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La mitad de Ja obra es de doctrina; pero ésta no 
es simple erud:ción sino la base indispensable para 
lo que esencialmente le interesa: la posibilidad de es­
tablecer la planificación en Costa Rica. Pero desde 

e¡ principio necesita afirmar que en el campo de las 
ideas no debemos ser 1¡risioneros de los dogmas. y por 
eso se refiere claramente a " .. . la planificaciórt sin fór­
mulas sagradas ... " (31). 

Ha llegado al tema de la planificación como re­
mate de sus preocupaciones por el desarrollo económi­
co. Es un costarricense de visión amplia que siempre 
piensa en términos continentales; Costa Rica no es 
una pequeña democracia inmune a las grandes catás­
trofes del mundo social, sino uno de los tantos países 
subdesarrollados, en busca afanosa del mejo_r camino 
para salir adelante. Para encontrar ese carmno debe­
mos · contar con el Estado: 

" . . . Ja misión de1 Estado.... tiene que ser 
en estos países mucho más amplia de lo que 
fue en la infancia de los países industrializa­
dos - los cuales no sufrieron Ja competencia y 
la atracción de un mundo ya desarrollado frente 
a ellos - y de lo que es o pudiera serlo hoy 
día en ellos. O sea, que la compatibilidad. ya 
generalmente aceptada, de 1a planificación y 
el capitalismo intervenido de los grandes países 
industriales, resulta aún mayor Y. si se quiere, 
convertida en una verdadera necesidad de tipo 
dinámico, tratándose da la planificación y el ca­
pitalismo embrionario y débil de los países sub­
desarrollados. En aquéllos la planificación se jus-

tifica para evitar .que con el desarrollo 
de Ja economía, surJan las depresiones, las 
injusticias y los despilfarros a que aluden Lewis 
y Meade. En éstos, la planificación se justifica 
y se requiere para evitar el estancamiento. Y 
para asegurar e] desarrollo. Es algo más vital y 
obligado aún'' (32). 

De manera que la planificación no es un tema aca­
démico que puede servir de motivo para discutir las 
diferentes doctrinas políticas: es en estos países sub­
desarrollados la palanca necesaria para lograr e¡ de­
sarrollo económico. Rodrigo Facio no se plantea aho­
ra, en términos teóricos, el tema de si el Estado debe 
o no debe intervenir en la v:da económica. Estima que 
en Costa Rica según las características actuales de 
nuestra situacion económica y social, es necesario que 
e¡ Estado participe activamente para dirigir el orde­
nado crecimiento de¡ país. No adopta actitudes concilia. 
torias, porque no se trata de una técnica sino de un 
dato escueto de la realidad nacionc:l. 

Ya vimos que en 1949 fue e¡ más claro y decidido de­
fensor de las instituciones autónoma~. esfor;J.indose en 
la Asamblea Nacional Constituyente por asegurarles 
fortaieza e independencia . Diez años después con­
tinúa defendiendo Ja tes:s autonómka, pero ya sus in­
quietudes fundamentales son el desarrollo económico 
y la planificación. No podía escapársele la urgente ne­
cesidad de incorporar los organismos descentraliza­
dos a Jos pla11es generales de crecimiento económico. 
Pero cómo lograr este propósito sin lesionar los as­
pectos positivos de la autonomía? En e] fondo, toda 

la obra es un intento de conciliar ambas tareas. Com­
prende que la planificación es imposible si cada or­
ganismo decide y ejecuta su propia política, olvidan­
do que es parte imprescindible de un todo orgánico 
que es el Estado. Y as¡ dice: 

''Pero en este recomendable proceso de des­
centralización de la función pública, se ha echa­
do un poc:o a¡ olvido la necesidad de la coordi­
nación, Y, especialmente cuando se piensa en 
términos de planificación, este aspecto del régi­
men autonómico se revela con caracteres de ver-

dadera seriedad". (33) 
· Señala los nexos que existen entre el Gobierno 
Central y los organismos descentralizados, pero juzga 
qu~ son insuficientes y demasiado generales. 

0

La po-
1it1ca de] desarrollo que es la finalidad buscada puede 
hacerse imposible sin revisar esta insuficien~ia del 
régimen de las autonomías. Lo dice claramente: 

.• ••• "Ciertamente no faltan como lo acabamos de ver 
reglas sobre coordinación. pero aunque puede ad~ 
mitirse que ella no ha faltado en casos específi­
cos, sí debe afirmarse con franqueza que esas re­
glas son demasiado generales. que no establecen 
meca~ismos operativos de carácter concreto y obli­
gatorio, y que no han logrado determinar ni ac­
titudes ni prácticas sistemáticas de solidaridad 
funcional, pese a la preocupación y los buenos de­
seos de Ministros, Directores y Gerentes". (34). 

En 1949 había que poner el énfasis en las insti­
tuciones autónomas, porque las circunstancias del país 
así lo indicaban. Era necesario emprender ciertas ac­
tividades pú l'/ cas de carácter técnico (desarrollo de 
las fuerzas hidroeléctricas vivienda popular, banca na­
cionalizada, estabilización' de precios agrícolas, etc.), 

y convenía asegurar a los nuevos organismos creados 
suficiente independencia para cumplir sus labores; pa­
recía necesario, sobre todo, después de la honda crisis 
política de 1948 impedir que esas act ividades técnicas 
se realizaran coi:i criterio electoral. En 1959 las ins­
tituciones autónomas tenían ya definido su papel, in­
cluso el reconocimiento de la Constitución Política; 
las circunstancias eran distintas y había que hacer con­
ciencia sobre las nuevas tareas impostergables: la pla­
nificación y el desarroJlo económico. Pero estos temas 
los enfoca también con criterio pragmático, pues lo 
que le interesa básicamente es definir los elementos 
esenciales para "una política costarricense de planifi­
cación". En dieciocho puntos resume sus ideas : 

r. 

II. 

III. 

IV. 

v. 
VI. 

VII. 

VIII. 

IX. 

X. 

XI. 
XII. 

XIII. 

Establecimiento de un organismo central de 
planificación, con representación de los más 
significativos organismos públicos y privados 
relacionados con el proceso de la producción. 
Señalamient o de metas u objetivos económi­
cos de codo. ·med iano y largo plazo. 
Proyectos específicos de inversión '. tanto para 
eJ sector público como para e¡ privado. 
Señalamiento de prioridades dentro de Jos 
objetivos a alcanzar. 
Establ€cimiento del contra¡ democrático sobre 
la p lanificación. 
EstabJecim'ento de un esclarecido y respetado 
liderato nacional. . capaz de despertar Ja com­
prensión popular del problema del desarrollo. 
Necesidad de un enfoque integral de¡ proble­
ma de¡ desarrollo. 
Adopción de una polHica socia¡ consciente de 
los problemas implicados por el desarrollo eco­
nómico. 
Preparación ele la base humana ·del desarrollo 
económico. 
Reconocirn'ento jurídico y sccia¡ de] pape¡ de­
cisivo de Ja empresg_ priva da . 
Fortalecimiento ele la clase med'a. 
Preparación para l levar a cabo las inversio­
nes básic2s de la economía nacional. 
Establecimiento de una legislación imaginativa 

de atracción contro'ada de inversiones extranje-

:\"'1V 

XV. 

XVI. 

XVII. 

ras. 
Adopción de polítcas y garant'as de estabili­
dad moneteria. 
Adopción de una política económica interna­
cional autónoma y flexible . 
Búsqueda de convenios internacionales de pn:;­

cios. 
Búsqueda de controles internacionales de] ca­
pitalismo internacional. 

ca• establece mecanismos de coordinación ente el GoQ 
bi~rr.o Central los organismos descentralizados y las 
empresas priv~das; propone la reorganizació~ de_l Mi­
nisterio de Economía · habla de "la canallzac1on de 
tas ~·eservas de la Caja de Seguro Social y de¡ Insti­
tuto de Secruros a través del Sistema Bancario Na­
cional'" reafirma la urgencia de tener siempre presen­
tes los' aspectos sociales del desarroJlo económico. Es, 
en resumen Ja preocupación fundamental de un cos­
tarricense eminente que nos señala los caminos del 
futuro. 

El tiempo habría de darle la razón. 

En las últimas líneas de "Planificación Económica 
en P.égimen Democrático" aparecen unas palabras de­
finitivas. E¡ era más consciente de que sin t écn ;ca 
y s in técnicos Costa Rica no pod ría salir aclelante. 
Como Rector de la Universidad de Costa Rea y como 
Decano de la Facultad de Ciencias Económicas Y 
:Soc ·ales, orientó muchas jóvenes vocaciones h 9.('i a 
los campos de Ja técnica. Sin embargo, conoceC' or 
prof-rndo del medio costarricense, escribió estas pa­
labras en su última obra publicada: 

"A nuestro juicio. dentro de una organ'za­
ción democrát'ca y especialmente cuando ésta es 
tan llena de vida como la de Costa Rica, la téc­
nica no debe imponerse a la po1ítica por impera­
ti'Xl de las normas jurídicas. sino por el presti-
gio· profesiona] y la fuerza de la convicción" (39). 

Era R;d1' igo F acio un conservador? A est2s altu­
res se ha hecho perfectamente claro que no lo era. 
Muchos Jo consideraron siempre un decidido part idario 
del "status quo" y para algunos tenía un pensam~en­
to ele dere,:ha. Si tratáramos ele encontrar la r azón 
de .,stas arbitrari as clasificaciones nos encontraríamos 
con un hecho muy curioso: la actitud humana de Ro­
drig·J Facio que Jo hacía personalmente allegado a per­
son2s de criterios polít'cos y sociales radicalmente o­
puedos significaba para algunas personas de juic'o li­
gero que estaba comprometido en el mantenimien to 
del "status quo" . Porque se ha hecho tradición que el 
revcluci_onario o el simple reformador deben negar 
pública y expresamente e¡ orden establecido con un 
lenguaje preferiblemente duro. A veces no intere,an 
las ideas, ni las finalidades perseguidas, sino simple­
mente eso: el lenguaje. Rodrigo Facio. por te111pera­
mento y por imperativos de su propia inteligencia, 
corn~rendió siempre la superficial'dad de estas posicio-
nes, y se cuidó mucho de caer en e' las. No era ev'­
dentemente conservador. Así lo demuestran sus pa­

-lab1:1~ y .•us--a-d:os, desdo los primeros artículos dB 
Revis!ón de las estructtiras ele economía mix- "Su1CO" hasta las proposiciones de su último li bro, XVIII. 
ta a Ja luz de las necesidrid es de] desarrollo pasando por sus magníficas intervenciones en la Asam-
y de la eficjencia de la planificación" (35). blea Nacional Constituyente. 

_Estos puntos genera~es expresan muy bien su pen­
sam1en to, y apuntan a su fund amenta¡ preocupación: 
cómo planear las actividades principales ele¡ país con­
servando nuestro r égimen democrát;co. Sori las eocu­
paciones de los autores que leía desde la juventu,d; .son 
las dudas que planteara . en forma lúcida e1 luminoso 
espíritu de Kar¡ Mannheim. Qué es la libertad en un 
sistema democrático? Qué es la planificación? Es ésta 
posible en Costa Rica? Qué pape¡ juega el individuo 
dentro de un Estado ele funciones crecientes? Aquí se 
plantea e¡ problema centra¡ de toda política a media­
dos del siglo XX; pero no lo hace para complacerse en 
el análisis gt>neral de los conceptos. sino para arribar a 
la realidad de su país y de su época. 

Es interesante señalar algunos de los elementos 
enumerados, porque nos dan la clara medida de sus 
id_:2s. Haciendo a un lado los puntos estrictamente eco­
nom1cos nos encontramos con que percibe muy bien los 
ángulos sociales y políticos de la planificación y del 
desarrollo. Habla ele establecer un "control democrá­
tico sobre la planificación"; esto supone no sólo Ja v -
gencia Plena de un régimen democrático sino también 
la creación de mecanismos específicos pa!a que los pla­
nes puedan conocerse y discutirse. Se refiere al es­
tablecimiento de "un esclarecido y respetado liderato 
nacional.'" capaz de despertar la comprensión popu­
lar del problema del desarrollo", proponiendo de pa­
so " un honorable y claro arreglo inter-partidista al­
rededor de ciertos objetivos económicos nacionales bá­
sicos". (36). Tiene una visión amplia de¡ asunto y 
por eso señala la necesidad de dar "un enfoque inte­
gral" al problema del desarrollo, porque "debería te­
nerse constantemente en mente que Jo económico es 
tan sólo un aspecto de Ja vida socia¡ de los pueblos y 
que. por tanto, una planificación basada sólo en él 
implicaría el defecto teórico de una abstracción inad­
n:isible" (37). Conviene destacar, f inalmente. e1 énfa­
sis que le da a la necesidad ele realizar una adecL!acla 
labor en el campo del trabajo, considerando que Ja po­
lítica social debe ser un capítulo esencial de Ja pla­
nificación. 

Complementariamente, ofrece "algunas líneas con­
cretas para el establecimiento de .una oficina planifi­
cadora en Costa Rica" (38) . Es un notable esfuerzo 
para hacer compatible la autonomía instituciona¡ con 

la planificación, todo dentro del marco de un r égimen 
democrát ico. Propone dejar en manos de Ja Univer­
sidad de Costa Rica la investigación científica bási-

Era un revolucionario? Un reformador o un socia­
l'sta? Estar;ios segures que Rodrigo Facio no hub ie1· a 
acei tado nmguna de estas etiquetas, por la sen c"lla 
razC! de que ning_una Je corres.Dondi",, v .. h • "D,.iJ~cf' sr 
quer a Jos términos "revo]uc10nario , re_rorma or . 
"socalista", el uso y abuso los ha desprov:sto d~ t~n , 
signficado preciso. Era un hon:bre de pensai;i1e.n.o 
avarzado, no comprometido por i_ntereses econom1cos 
con el orden existente. cuyas conv1cc-ones en ~l cam­
po ;iolít!co estaban fundamentadas_ en la realidad. Y 
esto - la realidad- no era un comodo refug io para 
Rodiigo Facio, qLle pudiera servirle para d"s1mular sus 
tesis conservadoras; era, ante t odo. e1 cuadro _real 
que e¡ país le presentaba. como rest1ltad_o de la lw·to­
r;a ,. de las circunstancias actuales. Anahz~ndo la rea­
Jfdac· costarricense concluía en la ineludible obli ~a­
ción de ]facer más justici a social: pero. contrariamen­
te h como pensaría un romántico . socia¡ desprendi r~o 
de l '.ls concretas circunstancias de ti empo ~ d ~ 0spac10, 
se , J,anteaba inmediatamente la pregunta md -s,,ensable 
que· le dictaba su mentalidad prag1:nát'ca:. q:'é d~~e 
sign ficar ¡a justicia soc'.al en Costa Rica y coi;io podria 
Jogr.irse? No se trataba de un problema teonco, q~e 
podrlia resolverse escogiendo un a altern~t 1va despues 
de neditar en el asunto; se trataba de algo muy con­
cret:1. que él no decidía por mera complac~ncia inteJec: 
tua· sino ·de acuerdo con los hech'Js. Siempre cre:•o 
en ;a ur: '-.:1cia de una mayor ju 0 tic'a socia¡ en Costa 
Ríe~', pero no adoptó la fáci1 pos ición de pedirla en 
tonn, de profeta. porque en su pensamiento el econo­
misU balanceaba al romántico S8Cial. No se tra1·a 
so]c.:mente de exigir justicia sino de indicar por qné 
me,:/os ha de lograrse su co110 L: ista. Por eso no f 1:e 
un i f;mple "pedigüeño" de Ja justicia; porque para ha· 
blaT en un tono más exaltado no Jo detuvo e¡ tr>1'!' 0r 
de ¡,erir los interes::-s económicos, según las cit as ab~in­
dant ~s que hemos reproducido en estas págin ~1 s: lo 
deh i ,,o el conocimiento ele h economía y el es1-uclio r1e 
Ja ¡ j storia costarricen se. d r s f 0 ctorcs i1~d· snensahle9 
pa ra explicarse las razones de su actitur'! ideo ' ó~ica. 
EJ pueblo costarricei~se t iene SU• part·ct•bres carac­
t< ·ís ·icas, y 12s r ecetas ele l?.s varias doctr inas pol't i· 
ca~~ 'no son plen P1""1en te aplic9bl es en nuestro . medio, 
Rodligo Facio extenr1 ió e-t0 como nin<>,1•110. me¡or que 
muc,':os que suponen haber es1"c1o más en c9n~acto 
ron nuestro PL' eb'o. Tuvo vn erlmir;i hle conoc1m1ento 
de ¡, 1 costarricense, y él mismo fu e, arquetípicamente, 
un e ostarricens~ completo. 
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